
DIARIO DE DOS DESCONOCIDOS
(Fragmento del diario encontrado en la escena del crimen. Escrito por la victima en el que se relata 
lo sucedido al detalle. Es la prueba concluyente del caso y por la que sabemos que se trata sin duda 
de un nuevo caso de violencia de género. En este fragmento se recogen los días relevantes del caso)

Día 1: Ya sé que lo acabo de conocer, pero me parece un chico estupendo y creo que le gusto. Últi­
mamente en mis relaciones no ando muy acertada a si que probaré suerte con él. Además es muy 
simpático y gracioso, creo que cuajaremos.

Día 57: Es encantador, creo que he hecho bien. Con él todo es diferente, mágico, esté todo el rato 
pendiente de mí, es muy romántico y cariñoso, me lleva a todas partes y disfruto estando con él. Es 
el hombre ideal.

Día 98: Hace cinco días que no aparece por casa, no me coge el teléfono, han llamado del trabajo y 
tampoco ha ido por allí. Estoy muy preocupada, no entiendo lo que ocurre, de momento no hemos 
tenido ningún problema ni discusión y hasta ahora estuvimos muy bien. No se nada de él ni de lo 
que esta ocurriendo. Esto es muy extraño, ¿qué narices está pasando?

Día 115: Me ha llamado desde el teléfono de un pariente suyo, o eso es lo que él me ha dicho, no se 
lo que se le ha perdido allí pero me tranquiliza un poco y sé que no me ha abandonado pero me da 
mala espina. Esto no me gusta nada. ¿Por qué me deja aquí sola?

Día 136: Después de mes y medio ha vuelto. Está cambiado, no lo sé, no lo comprendo, ya no es 
como antes, cómo me trata, cómo me mira. Esa mirada distante. Ya no es cariñoso y simpático. No 
es ese chico del que me enamoré, ahora es frío y calculador y la única explicación que me ha dado 
después de todos estos días es que necesitaba pensar, lo que no sé es por qué ha tardado tanto.

Día 192: Hemos vuelto a discutir, esta vez ha sido aún más fuerte y... me ha pegado, me he sentido 
muy humillada, es la primera vez que me pega, pero he notado en su mirada cierto miedo, pero no 
es el mismo miedo que yo sentía, yo sentía miedo a perderle pero él sentía miedo a que no le quisie­
se. Pero en ningún momento mostró arrepentimiento. No sé qué ha sido de lo nuestro, nuestro amor 
ni de la pasión que antes sentíamos.

Día 269: Continúa abusando de mí, no puedo más. Todo nuestro amor se ha acabado, sin duda ya 
no le quiero, pero no hay vuelta atrás y no sé qué hacer. Está enfermo, tiene un problema. No sé por 
qué hace eso, pero en estos meses que he estado con él no he visto ni una pizca de arrepentimiento. 
Es increíble que rápido ha pasado del “cariño, te quiero” al “¡puta eres mía!” y de las caricias a los 
puñetazos. Está claro que todo se acabó, pero no para él. Tengo miedo, no sé qué hacer.

Día 334: Llevo una semana encerrada en casa, en realidad,  él me ha encerrado en casa con las 
puertas y las ventanas selladas. Todo esto se le esta yendo de las manos está loco, enfermo, es 
imposible vivir junto a él. Te trata como un objeto al que si no haces todo lo que te pide estas perdi­



da. Maldito fue el Día en que decidí salir con él, pero la verdad, parecía tan... normal. No sé, es que 
era tan cariñoso y dulce, no es el chico del que me enamoré.

Día 387: Esto es un infierno, estoy atrapada en un engaño, en lo que él considera vida, yo lo consi­
dero una mierda en la que me encierra con sus golpes, sus insultos y ese carácter frío con el que me 
trata de continuo. Por fin he tenido el suficiente valor como para llamar a la policía pero él me corto 
la línea, siempre se me adelanta es demasiado listo, hace todo lo posible para que no me escape, 
para que no se quede solo otra vez, como se merece. Parece ser que a donde quiera que haya ido no 
le han tratado muy bien, ha llegado de otra manera no era así antes y además, tanto tiempo deja mu­
cho que pensar.

Último Día: Me acabo de despertar en el garaje con un fuerte dolor de cabeza y empapada, no sé en 
qué, no me puedo explicar que el agua huela tan mal. Lo que me extraña es que me he despertado 
junto al diario. Estoy perdida, seguro que lo ha leído, lo que no entiendo es por que me ha traído 
aquí y con qué me ha rociado pero estoy segura de que cuando vuelva todo terminara, mal... o peor.

Heisenberg


